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EDITORIAL 
 

¡Queridos hermanos!: 

 

¡FELIZ Y SANTO AÑO QUE ACABAMOS DE COMENZAR!  

 

El Consejo os desea de corazón a todo el Movimiento y a cada uno, UN SANTO AÑO, 

vivido con Cristo, por Cristo y en Cristo, con MARÍA, para colaborar en la Redención 

del mundo. 

 

El Señor nos regala una nueva etapa en el camino de la vida, con nuevos 

acontecimientos, nuevos deseos, nuevas oportunidades… una etapa para vivirla con los 

pies en el suelo y el corazón y la mirada en el Cielo! Puestos en Él. El otro día nos decía 

esto el evangelio: “toda la sinagoga tenía los ojos fijos en Él” y Él les dijo: “hoy se 
cumple la Escritura que acabáis de oír “. 
 

¿A qué palabras de la Escritura se refería? A éstas: “el Espíritu del Señor está sobre 
mí, porque Él me ha ungido, me ha enviado para anunciar el Evangelio…” 
 

El Señor también desea derramar su Espíritu en nosotros, para ungirnos y enviarnos a 

anunciar el Evangelio. El Señor cuenta (este año también) con nosotros, espera de 

nosotros, ¡¡está pendiente de nosotros!! Desea que dóciles al Espíritu Santo dejemos 

que Él se engendre en nosotros y así podamos darle a luz en medio de este mundo. 

 

Y para esto, no estamos solos. ¡¡ÉL ESTÁ CON NOSOTROS SIEMPRE!! Tenemos al 

Cielo entero volcado sobre la tierra, el Espíritu Santo, la Virgen MARÍA, la Iglesia, 

nuestros hermanos ¡¡QUÉ MARAVILLA!!  ¡¡ABRACEMOSLO TODO!! Pues todo es don 

de Dios; y encendamos este mundo que se apaga.  

 

Ojalá este año caminemos más unidos, más dóciles al Espíritu Santo, más humildes, 

más alegres, más serviciales, más fieles. ¡¡También más puntuales!! Más comprensivos, 

más orantes, más intercesores, más generosos, más confiados… ¡¡MÁS APÓSTOLES!! 

¡¡MÁS PARECIDOS A JESÚS!! Y todo con la gracia de Dios, porque por nuestras 

propias fuerzas que son muy pocas, no podemos nada; sabiéndonos pequeños y pobres 

en las manos de Nuestro Padre. 

 

Os invito a ponerlo todo junto a los Corazones de Jesús, María y S. José, para que 

esta Sagrada Familia, modele y eduque nuestro corazón cada día de este año. 

 

Vuestra hermanita Irene.  
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“OS DARÉ PASTORES SEGÚN MI CORAZÓN …” (Jer. 3, 15) 
 

 

¡Queridos hermanos de Getsemaní!: 

 

El lema de este retiro de enero es “Todo el Pueblo de Dios anuncia el Evangelio”.  

 

El Papa empieza hablando de la “Primacía de la gracia” para poder entender la 

evangelización. Es fundamental tenerlo siempre presente: Dios nos amó primero; por 

pura gracia estamos salvados; somos hechura suya. De ahí, de su amor gratuito e 

inmerecido arranca todo.  

 

Sería muy bueno que cada uno de nosotros regresase mentalmente al pasado y 

recordase cómo fue aquél encuentro con Jesucristo, con el misterio de su Amor 

misericordioso y redentor. ¡Cuánta paciencia! ¡Qué derroche de atenciones por parte 

de Dios a cada uno de nosotros! ¡Cuántas aparentes casualidades, encuentros 

fortuitos, que no eran otra cosa que su mano providente guiándonos! Desde el recuerdo 

de esta primacía de la gracia se entiende lo que a continuación dice el Papa:  

 

“Jesús no dice a los Apóstoles que formen un grupo exclusivo, un grupo de élite. 
Jesús dice: « Id y haced que todos los pueblos sean mis discípulos » (Mt 28,19) (…) Me 
gustaría decir a aquellos que se sienten lejos de Dios y de la Iglesia, a los que son 
temerosos o a los indiferentes: ¡El Señor también te llama a ser parte de su pueblo y 
lo hace con gran respeto y amor! 
Ser Iglesia es ser Pueblo de Dios, de acuerdo con el gran proyecto de amor del 
Padre. Esto implica ser el fermento de Dios en medio de la humanidad. Quiere decir 
anunciar y llevar la salvación de Dios en este mundo nuestro, que a menudo se pierde, 
necesitado de tener respuestas 
que alienten, que den esperanza, 
que den nuevo vigor en el 
camino. La Iglesia tiene que 
ser el lugar de la misericordia 
gratuita, donde todo el mundo 
pueda sentirse acogido, 
amado, perdonado y alentado 
a vivir según la vida buena del 
Evangelio.” EG 113 y 114 

 

Me parece muy importante eso 

que dice el Papa de no hacer 
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nunca un grupo exclusivo o de élite. Y eso tiene que notarse sobre todo en nuestra 

capacidad de acogida a todos, sin juzgarlos, sin condenarlos, sin hacerles sentir 

distancia o frialdad. Debemos tratarnos así en nuestros retiros y reuniones, cuidando 

esa caridad fraterna entre nosotros y afinando especialmente con los que vienen por 

primera vez o no son tan amigos. Así es el Corazón de Jesucristo. Como decía san 

Juan de Ávila, deberíamos poder decir a todos con nuestras palabras y sobre todo con 

nuestra actitud: “Descansad en la anchura de su Corazón”. 

 

La llamada a los que se sienten lejos de Dios, a los temerosos o a los indiferentes debe 

hacerse con gran respeto y amor, indica el Papa. En otro momento de su exhortación 

habla el Papa de un concepto que me parece muy nuestro: “la connaturalidad afectiva 
que da el amor” EG 125. Lo dice a propósito de la necesidad de esa capacidad de 

acercarse al otro para saber reconocer en él la huella de Dios, los dones que Dios le ha 

dado e incluso su piedad, quizá no muy ortodoxa o un poco simple, pero verdadera y 

profunda. 

 

También los profetas decían del Mesías que no apagaría el pabilo vacilante ni quebraría 

la caña cascada. Si nos fijamos en la actitud del Señor en el Evangelio vemos en Él su 

paciencia con los enfermos, su gran misericordia con los pecadores públicos, su 

acercamiento personal a quienes se sentían juzgados y condenados como la mujer 

adúltera, Zaqueo, el leproso o el ladrón que se convirtió en la cruz. 

 

El Papa varias veces ha hablado de la Iglesia como un hospital de campaña, que tiene 

que ir recogiendo y curando a tantas personas heridas por la vida. 

 

Eso no quiere decir rebajar las exigencias morales. El mismo Jesús le dice a la 

adúltera: “Yo no te condeno, vete y no peques más”. Cuando Zaqueo deja entrar al 

Señor en su vida se da cuenta de que ha sido injusto y promete devolver lo que ha 

robado y recompensar a los pobres. El buen ladrón reprende al que blasfema y 

reconoce su propia culpabilidad. Pero todo eso sucede después del encuentro con un 

Amor incondicional, el del Corazón de Jesús, paciente y de mucha misericordia. 

 

De ese Corazón tenemos que hablar. De ese Corazón tenemos que ser transparencia en 

Getsemaní. Que Él nos dé su Corazón. Lo forma progresivamente en nosotros el 

Espíritu Santo con la colaboración materna de María. Bajo su Sombra nos ponemos, 

como Ella. 

 

Con mi bendición y oración por todos, en especial por nuestros hermanos enfermos o 

que están sufriendo. 

 

Vuestro consiliario, José Anaya Serrano  
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2015, AÑO DE LA VIDA CONSAGRADA 
 

F R A N C I S C A N O S   D E   M A R Í A     Misioneros del Agradecimiento. 

 

Los Franciscanos de María fueron fundados en 1988 por el P. Santiago 

Martín en Madrid y recibieron la primera aprobación eclesiástica de 

manos del arzobispo de Madrid, cardenal Ángel Suquía, en 1993, como 

Asociación Pública de Fieles de Derecho Diocesano.  

 

Desde ese momento, los Franciscanos de María comenzaron a 

expandirse fuera de su Diócesis de origen, primero por España y 

luego fuera de ella. Irún, Alicante y Oviedo fueron las primeras 

Diócesis que acogieron la espiritualidad del agradecimiento. 

Luego siguieron otras: Valencia, Barcelona, Almería, Sevilla...  

 

A partir del año 2000, aunque ya antes tenían presencia en 

América (República Dominicana), comienza la expansión por ese 

continente. En este momento las “escuelas de agradecimiento” –la 

“obra” típica y propia de los Franciscanos de María- están abiertas y 

funcionando en todas las naciones de América, desde Canadá a Chile, 

a excepción de algunas de las islas más pequeñas del Caribe.  

 

No mucho después, esta expansión se trasladaba a Asia, aunque más tímidamente (hay 

“escuelas de agradecimiento” en Sri Lanka) y se empezaban a crear grupos de laicos en 

otros países de Europa: Polonia, Holanda, Italia, Alemania.  

 

En 2.007, el Papa Benedicto XVI, a través del Pontificio Consejo para los Laicos –

presidido por el cardenal Rylko- daba la aprobación pontificia a esta institución, 

refrendándola así como un “camino de santidad” y reconociendo en ella la existencia de 

un carisma, el del agradecimiento. La aprobación pontificia tiene fecha del 25 de 

marzo de 2007, día de la Encarnación del Señor, día del “Sí” de María, y el acto oficial 

de entrega del decreto de aprobación tuvo lugar en el Vaticano el 26 de junio de 2007, 

fiesta de otro fundador español, San Jose María Escrivá. En este momento, los 

Franciscanos de María están en 27 países de tres continentes y el número de laicos 

que asisten a las “escuelas de agradecimiento” y que, por lo tanto, forman parte 

jurídicamente de la Asociación está en torno a los diez mil. 

 

Los Franciscanos de María se organizan en dos niveles, el de los laicos y el de los 

consagrados. Cada uno de ellos tiene una estructura y unos compromisos diferentes, 
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aunque todos partícipes de la misma vocación: amar y hacer amar al Amor, a Dios que 

es el Amor. 

 

Franciscanos de María ha dado respuesta a una necesidad social y también eclesial 

porque la gente se da cuenta de que está enferma porque no hace más que quejarse y 

el hecho de poder ayudarles a que vean esa parte positiva de su vida les alivia 

enormemente.  

 

El carisma de la gratitud. 

 

La misión de los Franciscanos de María es vivir y difundir la espiritualidad del 

agradecimiento, ayudando a todos a comprender que ése es el corazón del Evangelio, 

aquello que Dios espera y tiene derecho a encontrar en el corazón del cristiano. 

 

Esta vivencia y difusión de la espiritualidad del agradecimiento se hace a través de la 

imitación de la Santísima Virgen y de San Francisco de Asís: Imitar a María en su 

disponibilidad, en su maternidad divina mediante la práctica de la unidad y en su 

servicio a Cristo crucificado; imitar a San Francisco en su pobreza, en su amor 

agradecido a Dios y en su fidelidad plena a la Iglesia y muy en especial al Papa.  

 

El carisma de este movimiento hace presente un gesto tan sencillo pero cada vez más 

ausente en las sociedades de los países desarrollados: la gratitud. «Benedicto XVI 

dijo en una ocasión que enseñar a agradecer es enseñar a vivir. Enseñar a agradecer a 

Dios es enseñar a ser feliz. De hecho la palabra Eucaristía, que es la que define el 

culto cristiano, significa precisamente acción de gracias. Esta espiritualidad del 

agradecimiento ayuda a darte cuenta de que aunque hay cosas que van mal en tu vida, 

hay otras que van bien y tienes que dar gracias a Dios y a los hombres por ellas», 

todos esos procesos son verdaderos «caminos de sanación» que ayudan a las personas 

a acercarse a Dios. 

 

Además de las «escuelas de agradecimiento», donde laicos y sacerdotes enseñan a 

otras personas a dar gracias a Dios, también han puesto en marcha servicios de 

formación, de orientación familiar, además de ayudar a los fieles a asumir un 

compromiso concreto con las necesidades de los más vulnerables. 
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FORMACIÓN 
 

 

Actitudes interiores para evangelización y misericordia 
 
"Este mensaje consolador de la Divina Misericordia está dirigido sobre todo a aquellos 
que, afligidos por un castigo especialmente duro o agobiados por el peso de los 
pecados cometidos, han perdido confianza en la vida y sienten la tentación de caer en 
la desesperación. A ellos se ofrece el rostro bondadoso de Cristo, los rayos de su 
corazón los toca y hacen brillar su luz, les da calor, les muestra el camino y les infunde 
esperanza" san Juan Pablo II 
 

Muchos viven con el peso de experiencias dolorosas, rupturas en sus relaciones y todo 

tipo de adicciones sobre sus hombros. Los errores pasados que parecen irreparables 

llevan a muchos a ver el futuro en forma negativa. Jesús puede recoger los pedazos 

rotos de nuestra confianza en el Amor y la Vida hecha trizas, y volver a juntar esos 

pedazos. 

 

Es cada vez más creciente el número de personas en nuestras sociedades que viven 

desde hace tiempo en circunstancias muy difíciles. Personas que están separadas o 

divorciadas, jóvenes que crecen en familias disfuncionales, personas que han  perdido 

o que nunca han tenido contacto con la Iglesia, personas que debieron dejar su patria, 

todos ellos son la norma hoy, no la excepción. Nuestros esfuerzos pastorales deben 

ser brindarles una puerta abierta 

que los inicie en el camino de 

regreso a los brazos abiertos del 

Padre. El mensaje de la Divina 

Misericordia ofrece esa puerta 

abierta. 

Desarrollando nuestra misión como 

parroquia, grupo o movimiento, la 

Parábola del Hijo Pródigo puede 

enseñarnos algunas actitudes útiles 

para poner en práctica con las 

personas que conocemos. 

 

Los brazos abiertos del padre 

hacia su hijo es la actitud 

esencial: disponibilidad, 
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entendimiento, aceptación y compasión para todos. 

 

- "Mientras se encontraba lejos, el padre de repente lo vio y se compadeció de él": 

necesitamos tomarnos un momento para mirar a alguien y dejar que su sufrimiento 

toque nuestros corazones antes de que empecemos a hablar. No debemos nunca 

perder las esperanzas de que alguien pueda caminar en la dirección que lo conduzca 

al Padre. 

- La confianza del hijo en su padre le permite regresar a casa con él e implorar su 

perdón: es importante ofrecerle a la persona que sufre, un clima de confianza en el 

que pueda acercarse a su Padre Celestial. 

- ¡Celebremos con él un banquete! Es necesario manifestar nuestro amor y alegría en 

forma explícita cuando saludamos a la persona. Nuestra evangelización debe ser 

una expresión de genuina alegría. 

 

Nada de esto puede ser vivido sin la presencia del Espíritu Santo. El simple hecho de 

hablar sobre Dios implica que el aliento del Espíritu Santo está actuando en nosotros, 

Él es el amor personificado, el fruto eterno del Amor entre Dios Padre y Dios Hijo. La 

única manera en que podemos anunciar la misericordia con amor es permitir que el 

Espíritu hable, actúe y ame a través de nosotros. Debemos invocarlo en todo momento, 

y en especial durante cada misión. Debemos prestar especial atención a Su acción en 

nuestra propia vida diaria, en la Iglesia y en el Mundo. 

 

A menudo no son las ganas lo que nos falta sino las ideas. Y aún en esas circunstancias 

el Espíritu Santo puede ayudarnos. Él, creador de todas las cosas, es capaz de inspirar 

nuevas ideas creativas en nosotros. Sin embargo, no debemos olvidar que la forma 

nunca es tan importante como el mensaje fundamental de misericordia. Todos 

necesitan misericordia y su proclamación toca todos los corazones humanos en su hora 

de necesidad. 

 

Fuente: http://www.worldapostoliccongressonmercy.org/ (Congreso mundial de la 

Divina Misericordia) 

  

http://www.worldapostoliccongressonmercy.org/
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UN POQUITO DE ARTE 
 

El greco en Toledo:- profesó la fe en la trinidad santísima 
 

La pintura del Greco es original en todos sus términos, en la estilización de las 

figuras, en su colorido, en el manejo de la luz y del espacio superando el espacio. 

Cuando se dice hoy que el espacio es más limitado que el tiempo, parece que en el 

Greco el espacio es ilimitado mientras que el tiempo deteriora los cuerpos y la 

eternidad eterniza las almas y los espíritus angélicos y humanos.  El Greco dibuja las 

tres dimensiones de la realidad, lo que se ve, lo que se cree y lo que anisamos ver, lo 

celeste.  Tiene que ver con el cuadro de la Santísima Trinidad. 

 

Podríamos destacar tres elementos la luz de los ojos, los gestos de las manos y el 

contorno de los cuerpos y  las almas, porque el Greco pintaba lo visible y enseñaba lo 

invisible, esa insinuación de la fe, sugerencia que embellece la realidad, la hace más 

penetrable y entendible. El Greco nos lleva a ver más allá de lo que se ve, incluso lo que 

no se ve se presiente, presenta una realidad, la huella del espíritu. Desde la llama que 

arde y no quema, solo alumbra, pero que es mortecina ante la luz celestial, hasta el 

viento que ciñe el roquete a la sotana negra del acólito. 

 

Los ojos de Jesús en el cuatro del Espolio, mirando al cielo, hacia abajo dan la luz 

que allí arriba se derrama. Cuando se mira hacia el cielo, todos los ojos se inundan de 

luz, al que le mira, sabe que es el hijo obediente, manso y humilde. Espoliado de todo. 

Transmite dulzura, mientras que los que lo cogen prisionero hasta en las muecas y la 

crueldad, dela cordeles, sin embargo la mano es rendimiento y aceptación. A ti te  mira 

la luz, y la luz se refleja en los ojos, todo indica y apunta al cielo. Aquella mano que 

señala entre la multitud a la multitud espectadora de hoy. Y parece decirle a cada uno 

¡Tú también!, lo espolias la libertad. 

 

En el cuadro de las lágrimas: Cuando los ojos de Pedro se entristecen lloran; son las 

lágrimas donde la luz aparece. Es la luz del arrepentimiento y de la ternura por el 

Amigo. La ternura que se le negó por tres veces, “no sé quién es ese hombre”. Las 

lágrimas salidas de dentro quieren como darnos la luz, la verdad del corazón. Podría 

decir Simón: Me despertó el gallo, me sacudió la mirada del Jesús, me enterneció el 

arrepentimiento, la gracia de su mirada me atravesó más que el canto del gallo. El gallo 

despertó mis sentidos exteriores, la mira del amor remeció a compasión el alma y lloré. 
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De la anunciación, donde el Espíritu 

sale raudo y veloz, el ángel ofrece 

con su mano extendida pidiendo 

consentimiento, y la palabra entra 

en el pecho de María santísima, 

fecundando la mente y el seno. Una 

zarza ardiente que no se consume, 

una nueve que envuelve y una luz 

inagotable frete a toda la oscuridad 

de los ángulos. El nacimiento, o la 

luz entre nosotros, en el pesebre y 

la madre. De allí al Niño en brazos 

de la Madre, con José sorbido en la 

luz nos mira, y santa Ana quiere 

desvelar el misterio a la vez que 

arropar la carne del Niño Dios. 

 

Cuando Jesús se despide de su 

Madre, y comienza su misión. Ella lo 

tiene asido por la muñeca, la mano 

de Jesús pide consentimiento y a la vez otra mano señala que las dos personas de la 

santísima Trinidad, Padre y Espíritu lo quieren y urgen el comienzo de la misión. Qué 

ternura de la Madre, que confianza y confidencia del Hijo, a la vez que autoridad en 

sus cabellos rizados. Siempre la púrpura en los vestidos, envuelto en lo divino, va el 

humano Jesús a dar la vida. 

 

Y la Crucifixión, todo desnudo, con su paño de pureza, queriendo limpiar la fealdad de 

la tierra; allí se levanta la cruz en la luz. Hay dramatismo pero victoria, a la vez hay 

intercesión y confianza en el Padre. él nos eleva. La luz lo envuelve todo y donde no 

parece llegar corre la sangre, tan preciosa, que María Magdalena trata de limpiar de la 

cruz y el ángel la del costado abierto en torrente la recogen en la mano. Tres 

elementos, las manos, el colorido con la luz y la mística expresión de los rostros. La 

gracia estiliza los cuerpos, indicándonos que hay unos estados del alma, - como en 

moradas- que elevan al ser humano en cristiano en santidad, hasta hacerlo celeste. 

 

Antonio de Jesús Muñoz Hernández. 
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Mes de Enero de 2015 
 

General: Para que quienes pertenecen a tradiciones 

religiosas diversas y todos los hombres de buena voluntad 

colaboren en la promoción de la paz. 

 

Misionera: Para que en este año dedicado a la vida 

consagrada, los religiosos y las religiosas redescubran la 

alegría de seguir a Cristo y se dediquen con celo al servicio 

de los pobres. 

 

CEE: Por la Iglesia, extendida por todo el mundo, para que el Señor la fortalezca y la 

guíe como testigo de su amor, para que pueda realizar su misión evangelizadora y se 

alcance la unidad de todos los cristianos. 

 

 

 

Mes de Febrero 
 

General: Para que los encarcelados, en especial los jóvenes, tengan la 

posibilidad de reconstruir una vida digna. 

 

Misionera: Para que los cónyuges que se han separado encuentren acogida y apoyo en la 

comunidad cristiana. 

 

CEE: Por los consagrados y consagradas, para que vivan su entrega con 

la alegría del Evangelio, y sean testigos en el mundo de los valores del 

Reino. 
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 El próximo Retiro será los días 6 y 7 de febrero, con el lema: “Tentaciones de los 

Agentes de Pastoral”. Comenzaremos el viernes por la noche en la casa del Santuario 

de los Sagrados Corazones (antiguos Jesuitas), en Toledo. El lugar del sábado está 

aún por confirmar. 

 

 Del 14 al 17 de febrero tendremos, como en años anteriores, la peregrinación de 

jóvenes y familias a Fátima (Portugal) que organiza JRC y FRC. Para más información 

consultar la web: www.jrcfrc.org 
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